¿Es la violencia parte inevitable de la naturaleza humana?
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¿Es la violencia parte inevitable de la naturaleza humana? "Algunos mantienen que la violencia y la guerra no cesarán nunca, porque están inscritas en nuestra naturaleza biológica. (…) Asimismo, en otros tiempos se mantenía que la esclavitud y la dominación basados en la raza o el sexo estaban inscritos en la biología humana. Unos cuantos incluso pretendieron poder probarlo. Actualmente sabemos que se equivocaban. (...) La construcción de la paz empieza en la mente de los hombres: es la idea de un mundo nuevo.

Científicamente es incorrecto decir que no se podrá suprimir nunca la guerra porque forma parte de la naturaleza humana. (...) porque la cultura humana nos confiere la capacidad de moldear y transformar nuestra naturaleza de una generación a otra.

(...) es incorrecto decir que la guerra es un fenómeno instintivo (...) porque no existe un sólo aspecto de nuestro comportamiento que (...) no pueda ser modificado con el aprendizaje.

En conclusión, proclamamos que la guerra y la violencia no son una fatalidad biológica.

Podemos poner fin a la guerra y a los sufrimientos que conlleva. No con esfuerzos aislados, sino llevando a cabo una acción común. Si cada uno de nosotros piensa que es posible, entonces es posible. Si no, no vale la pena ni intentarlo. Nuestros antepasados inventaron la guerra. Nosotros podemos inventar la paz." (Manifiesto de Sevilla contra la violencia, UNESCO)
Seguro que estas líneas han sorprendido a más de uno. Vienen a decir que la violencia no es algo que forme parte obligada de la naturaleza humana. De hecho, según Mª José Díaz-Aguado, catedrática de psicología de la educación de la UCM,  se trata de una conducta que se aprende. Sé que la agresividad ha sido necesaria para que el hombre se pueda perpetuar en el planeta frente a otras especies, pero ¿se puede decir lo mismo de la violencia entre iguales? ¿Se comportan de la misma forma otras especies animales?

Ocurriría lo mismo con el sexismo o la intolerancia y todos somos conscientes de las repercusiones que conductas de este tipo tienen. Nos lleva esta afirmación a pensar en la gran responsabilidad que tenemos en el ejemplo o educación que damos a los que nos rodean. Seremos por lo tanto responsables de afianzar conductas tolerantes y solidarias o dominantes y violentas.

Este tipo de conductas aprendidas cuentan con un periodo crítico de aprendizaje, que es paralelo a la maduración del sistema nervioso. De este modo llegados a la adolescencia es enormemente difícil modificar los patrones de conducta violentos en aquellas personas que ya los hayan adquirido. Los niños son vulnerables, lo hemos oído cientos de veces. Y sin embargo un gran número de ellos pasan en nuestro país varias horas delante del televisor en solitario. La violencia engendra violencia y más si se trata de violencia en el propio hogar, donde el niño adopta los referentes de mayor peso en su vida.

Es difícil sacarle de la cabeza a la persona que maltrata con frecuencia a su pareja que el hombre tiene cierto derecho de dominio sobre la mujer. ¿Cómo lo habrá aprendido? Quizás en su familia no se haya llegado a los mismos extremos, pero quizás se pusieron un par de escalones. La violencia no se refiere sólo a la agresión física, incluye el vocabulario, las miradas y cualquiera de los gestos que acompañen nuestro obrar. El lenguaje del cuerpo es leído a la perfección desde que el niño se afianza al pecho de su madre. Baste leer a Spitz cuando se refiere a la importancia del primer año de vida o a Bowlby cuando describe su teoría del apego y cómo un apego inseguro puede devenir en un niño retraído, asustadizo, irritable o ansioso. La prevención pues es la clave y la asignatura pendiente. El amor y el cariño deberían ser los únicos aditivos sumados a la dieta de los niños pequeños.






PAGE  
2
www.buscadlabelleza.org
Autor/Fuente: Pedro Jara

